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Los intentos de resolver el
enorme déficit de titulados
superiores que experimen-
tan las carreras de ciencia y
tecnología en los Países Ba-
jos debieran comenzar por
evaluar posibilidades de ac-
tuación. La investigación mues-
tra que los grandes recursos
de nuestro país incluyen consi-
derables reservas de alum-
nado con talento para cien-
cia y tecnología. Las reservas
incluyen a los alumnos que
aprueban los requisitos de ac-
ceso pero no optan a fin de
cuentas por una carrera téc-
nica o científica. Estas reser-
vas de alumnado podrían mo-
vilizarse con diversas medi-
das; el artículo presentará al-
gunas de ellas, con sus su-

Estudiar ciencia y 
tecnología
Introducción

Desde una perspectiva internacional, la eco-
nomía holandesa afronta el problema de un
escaso crecimiento en la productividad. En
sus recomendaciones políticas Hacia un plan
para la productividad en la industria holan-
desa de fabricación, la Fundación de Políti-
ca y Comunicación Industrial (SIC, 2003)
señala que uno de los motivos para ello es
el bajo nivel de inversión en investigación
y desarrollo (I+D) en nuestro país. Las in-
vestigaciones revelan además que la efica-
cia de las subvenciones en tecnología con
que se intenta estimular la I+D holandesa
aumentaría si lo hiciera también la oferta de
trabajadores del conocimiento con forma-
ción científica o tecnológica. No sólo se pre-
cisan más técnicos, sino que las transfor-
maciones tecnológicas requieren en par-
ticular un nivel formativo superior entre
ellos. Y esta necesidad es aún mayor si los
Países Bajos desean alcanzar su objetivo de
convertirse en uno de los estados líderes
dentro de la futura economía europea del
conocimiento.

Pero los Países Bajos no son la única nación
que desea incrementar el nivel científico y
tecnológico de su población activa: el 5 de
mayo de 2003, los ministros de educación
europeos aprobaron una declaración conjun-
ta en Bruselas que señala la necesidad de
más alumnos de ciencia y tecnología en Eu-
ropa, si ésta desea mantener el nivel que
exige una economía del conocimiento (Con-
sejo de Educación, 2003). El Consejo pro-
pone aumentar la correspondiente cifra de
alumnos en un 15 % entre la fecha de hoy
y 2010, mejorando además la proporción
hombres-mujeres. El comunicado de los mi-
nistros no describe sin embargo con exac-
titud los métodos para hacer realidad dicho
incremento.

El problema del déficit en carreras de cien-
cia y tecnología no ha surgido de improvi-
so. Ya en noviembre de 1992, The Econo-
mist informaba que: “...las universidades
continúan fabricando titulados generales de
formación humanista, en un momento de

urgente demanda de científicos e ingenie-
ros”. En los últimos diez años, cundió la alar-
ma en los Países Bajos en torno al proble-
ma del flujo insuficiente de alumnado a
las carreras de ciencia y tecnología. En 2003,
la industria nacional se lamentaba aún de la
carencia prevista de personal con formación
técnica. Simultáneamente, las universidades
temen la infrautilización y eventual desa-
parición de cursos de ciencia y tecnología.
Junto a la perspectiva de una pérdida radi-
cal de personal universitario al alcanzar mu-
chos su edad de jubilación en los próximos
años, esta evolución es todo un motivo de
alarma.

Además de dar la alarma, los Países Bajos
han emprendido algunas medidas. Por ejem-
plo, hace más de diez años el estado llevó
a cabo -sin demasiado éxito- una campaña
que llevaba por nombre “Kies Exact” (Elige
ciencia). Recientemente se ha reestructura-
do el sistema de enseñanza secundaria pro-
fesional con intención de estimular las ci-
fras de alumnos que elijan estudios de cien-
cia y tecnología, si bien con éxito contro-
vertido. El estado y los empresarios aplican
colectivamente toda una serie de proyectos
destinados a fomentar la ciencia y la tecno-
logía dentro de la enseñanza, con la pro-
mesa complementaria de aplicar plenamente
las mejores prácticas halladas. A propuesta
de la Confederación de la Industria y los
Empresarios Holandeses (VNO-NCW), el es-
tado ha puesto en marcha un Plan Delta pa-
ra la ciencia y la tecnología, y ofrece sub-
venciones con este objetivo. 

Este artículo intenta responder a la pregun-
ta siguiente: “¿qué reserva de talento en cien-
cia y tecnología existe actualmente en los
Países Bajos?” Es evidente que no todos los
alumnos con talento para ello deciden ele-
gir una carrera técnica. Una vez que mos-
tremos la dimensión del talento disponible,
la cuestión será hallar formas para inducir a
estos alumnos a elegir estudios tecnológi-
cos. Basamos nuestro trabajo en datos ex-
traídos de diferentes bancos de información
(véase el Anexo 1).
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Definiciones

En los Países Bajos el sistema de la enseñanza
superior se encuentra subdividido en en-
señanza superior profesional (PHE) y en-
señanza superior académica (AHE). Esta últi-
ma es de naturaleza generalmente más teóri-
ca, y se considera de mayor categoría. Los
alumnos de la enseñanza secundaria preu-
niversitaria (VWO) pueden optar tras su ti-
tulación entre estas dos posibilidades PHE
y AHE. Por el contrario, los alumnos que
sólo logran un título de enseñanza media
profesional (MBO) o de enseñanza gene-
ral principal (HAVO) sólo pueden optar por
la PHE. El Anexo 2 describe el sistema edu-
cativo holandés con mayor detenimiento.

El talento

Antes de abordar la cuestión de si existen
bolsas de talento para ciencias y tecnología
en los Países Bajos, es necesario ante todo
definir el concepto de “talento en ciencias
y tecnología”. Es sencillo convenir una de-
finición en nuestro contexto: cuando nos re-
firamos en este artículo al talento en cien-
cias y tecnología querremos decir que el
alumno estudia en la escuela secundaria 
(o, en el caso de alumnos de la enseñanza
superior, ha estudiado ya) la selección co-
rrecta de asignaturas para ser admitido en
una carrera de ciencia o tecnología. Lógi-
camente, esta condición puede vincularse a
una exigencia de calidad: por ejemplo, la
condición de que las notas finales en estas
asignaturas alcancen cuanto menos un de-
terminado nivel mínimo.

Antes de que se creasen los grupo de asig-
naturas opcionales en la enseñanza secun-
daria holandesa, el requisito para ser admi-
tido a una carrera de ciencia y tecnología
era generalmente haber cursado matemáti-
cas y física entre las asignaturas elegidas. Un
análisis de datos sobre estudiantes en el pri-
mer año de la promoción de 1991 revela
que, además del número de asignaturas
de ciencias o tecnología en la secundaria, la
nota media final incrementa la oportunidad
de obtener el certificado de acceso al pri-
mer año en una carrera científica o tec-
nológica (de Jong et al., 1998).

Los últimos estudiantes que han accedido a
la enseñanza superior no han tenido que
elegir ninguna asignatura específica en su
enseñanza secundaria, como se hacía confor-
me al antiguo sistema, sino más bien un gru-

po (cluster) particular de asignaturas. La pri-
mera decisión que puede conducir a una
carrera científica o tecnológica coincide con
el momento en que estos alumnos optan
por ese conjunto de asignaturas en la es-
cuela secundaria. La segunda consiste en
elegir su opción particular de estudios. De
esta manera, además de calibrar el talento
existente entre el alumnado de la enseñan-
za superior, también podemos distinguir el
potencial en ciencia y tecnología que ofre-
ce en conjunto el alumnado de la enseñan-
za secundaria. A este efecto, hemos selec-
cionado a los alumnos que optan por el gru-
po de ciencias naturales y tecnologías o por
el de ciencias naturales y salud.

Objeciones

Para obtener una imagen correcta del po-
tencial disponible en ciencia y/o tecnología
en los Países Bajos, también decidimos exa-
minar el grupo de alumnos que, aunque
puedan cumplir los requisitos de admisión,
deciden no optar por una carrera técnica o
científica. Cuando este alumnado con talento
decide no emprender estudios de ciencia o
tecnología, lo definiremos como reserva
científica o tecnológica. En este artículo en-
tenderemos por carreras científicas y tec-
nológicas las de ciencias naturales y tec-
nología, junto a la formación de laboratorio
en las universidades profesionales. Según
esta definición, las carreras de las ramas agra-
ria y sanitaria no se cuentan entre los estu-
dios científicos y tecnológicos.

¿ Existen realmente reservas de
talento para ciencia y tecnología?

En la segunda mitad del decenio de 1990 se
apreció gracias a diversos indicios la exis-
tencia de grandes bolsas de talento en cien-
cia y tecnología en los Países Bajos (1). Sus
dimensiones reales dependen de la defini-
ción usada para el “talento en ciencia y tec-
nología”, por lo que se hace necesario dis-
tinguir entre los alumnos de la secundaria
y los de la enseñanza superior.

Alumnos de la enseñanza secundaria

En su tercer año, el alumnado de Países Ba-
jos puede optar por uno de cuatro grupos
de asignaturas (2):

❑ Ciencias Naturales y Tecnología (N+T)

❑ Ciencias de la naturaleza y salud (N+S)

puestos defectos. Aunque los
efectos de dichas medidas pa-
recen importantes, dejan sin
embargo bastante que desear
en cuanto a rentabilidad.
Además, se trata de todas for-
mas de simulaciones, no com-
probadas (hasta hoy) en la
práctica. Así pues, parece
conveniente seguir realizan-
do otras investigaciones de
carácter experimental sobre
estas potenciales medidas
políticas.

(1) Hop et al., (1999); Roeleveld
(1999); Bloemen y Dellaert (2000);
De Jong et al. (2001).

(2) El flujo principal de acceso a la
enseñanza superior en los Países
Bajos consiste en la enseñanza se-
cundaria general de cinco años
(HAVO) y tras ella la enseñanza preu-
niversitaria de seis años (VWO).
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❑ Economía social (S)

❑ Cultura y sociedad (C+S)

La idea central que subyace a esta clasifica-
ción es que el alumno decida en una fase
bastante temprana la dirección en que de-
sea seguir estudiando. Para producir un flu-
jo suficiente de alumnado hacia los estudios
técnicos, es necesario que un número míni-
mo de alumnos opte por el conjunto de asig-
naturas preparatorias de naturaleza y tec-
nología. Los Países Bajos disponen sin lu-
gar a dudas de bolsas convenientes de ta-
lentos en ciencia y tecnología, pero son mu-
chos los que optan por una enseñanza no
técnica, por motivos de racionalidad económi-
ca. El flujo de alumnos hacia las asignatu-
ras de naturaleza y tecnología descendió in-
cesantemente durante el decenio de 1990,
estabilizándose sólo en años recientes (Dia-
grama 1). Simultáneamente, el grupo de asig-
naturas de ciencias naturales y salud incre-
mentó claramente su popularidad. Se ob-
serva así una evolución hacia tecnologías
“más humanas”. Un experimento denomi-
nado “Tecnología humana” realizado con
éxito en el Instituto Hanze PHE demuestra
que los alumnos procedentes de asignatu-
ras distintas a ciencias naturales y tecnología
pueden realizar perfectamente estudios tec-
nológicos del nivel PHE. 

Si examinamos el proceso decisorio que lle-
va a un alumno de secundaria a elegir un
grupo de asignaturas, se observa que dicha
elección se encuentra influida particular-
mente por el interés, la posibilidad de rea-
lizarse como persona y la perspectiva de un
trabajo remunerado. Además, otros aspec-
tos -como el origen social del alumno, el ni-
vel educativo de sus padres, los resultados
escolares previos- también influyen sobre la
decisión.

Encontrar los motivos por los que un alum-
no opta por las asignaturas de ciencias na-
turales y tecnología es la proverbial pregunta
del millón. Con todo, una comparación entre
los alumnos que optan por este conjunto de
asignaturas y el resto permite bosquejar una
primera respuesta.

Si bien diversos factores influyen sobre la op-
ción por un conjunto específico de asigna-
turas, es interesante observar que la impor-
tancia específica de dichos factores apenas
difiere entre un conjunto y otro de asignatu-
ras (Diagrama 2). Entre los alumnos de la en-

señanza general secundaria de cinco años
que optan por el grupo de ciencias naturales
y tecnologías o por ciencias naturales y sa-
lud, un factor mencionado con frecuencia a
favor de dicha opción es que les conviene
para su carrera. En el nivel educativo preu-
niversitario de seis años, puede observarse
la misma respuesta, aunque los encuestados
insisten más en la calidad de las oportuni-
dades de empleo que comporta la elección.

La elección de grupos de asignaturas de naturaleza* Diagrama 1

* el gráfico indica también las cifras de alumnos en la clase del examen final de 2002, distribuidas por
nivel y perfil (cifra total de alumnos que llegan al examen final en 2002: 37 000 HAVO y 27 000 VWO)

Fuente: SEO / Aromedia (SCM, 1997-2002)

Importancia relativa de consideraciones específicas al Diagrama 2
elegir un grupo de asignaturas en 2001

Fuente: SEO/Aromedia (2002)
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Alumnos de la enseñanza superior

Se han calculado las dimensiones del talento
oculto en ciencias y tecnología entre el alum-
nado del primer año en 1995 y 1997 par-
tiendo de datos extraídos del proyecto de
investigación DHO (véase Anexo 1). El
hecho de que la aptitud de los alumnos de
secundaria superior para ciencia o tecno-
logía no varíe de un año al siguiente confie-
re a este análisis toda su relevancia. Los
resultados se ilustran en el Cuadro 1. Las ci-
fras se refieren a los totales a escala nacio-
nal de carreras no científicas ni tecnológi-
cas, cursadas por alumnos que han asistido
por lo menos a matemáticas y físicas y que
han alcanzado una nota media final en asi-

gnaturas científicas igual o superior a sie-
te. Partiendo de los datos reunidos y pro-
cesados de la promoción de 1995 y de la
promoción de 1997, puede concluirse que
existe una gran bolsa de talento oculto en
ciencia y tecnología dentro de la enseñan-
za superior holandesa. Para facilitar hasta
cierto punto la interpretación de estos da-
tos, es conveniente mencionar que en 1997
existían en el país 12.900 alumnos de en-
señanza superior científica o tecnológica en
las vías PHE, y 7000 en las vías AHE.

Estas cifras revelan que el número de mu-
jeres que puede definirse como talento ocul-
to en ciencia y tecnología no es particular-
mente grande en comparación con el de
hombres. Aún cuando la proporción de ta-
lento oculto femenino sea mayor en gene-
ral, el grupo incluible en la categoría de “ta-
lento en ciencia y tecnología”, basando di-
cha categoría en la elección de matemáticas
y física y en las notas relativas logradas, es
muy inferior al de varones.

Si los responsables ministeriales desean em-
prender una actuación real que concuerde
con los objetivos formulados en Bruselas,
es necesario activar estas reservas de alum-
nado para ciencia y tecnología en los Países
Bajos. ¿Cómo podemos influir sobre el pro-
ceso decisorio de un grupo de alumnos, con
posibilidades de éxito en ciencia y tecno-
logía pero que optan finalmente por otras
carreras? ¿existen posibles medidas “tenta-
doras” para que este grupo elija estudios téc-
nicos o científicos. Este “encarrilamiento” de
la opción de estudios puede conseguirse,
en principio, por medio de diversos estímu-
los, directos e indirectos.

Los métodos indirectos guardan relación con
la percepción que el alumnado tiene sobre
una carrera y el valor añadido de ésta. Nos
referimos por ejemplo a la forma en que los
alumnos estiman sus propias posibilidades
de obtener un título y su categoría en el mer-
cado de trabajo.

Los alumnos siempre consideran que la ca-
rrera que siguen les ofrece las mejores opor-
tunidades de obtener un título. Por término
general, las diferencias respecto a las carre-
ras científicas o tecnológicas son del 15 al
20 %. Esto implica que alumnos con nivel
de posible carrera científica o tecnológica
eligen sin embargo estudios en los que creen
disponer de mejores posibilidades de titu-
lación. El Cuadro 3 ilustra, además de las
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Talento oculto para ciencia y tecnología, cuantificado Cuadro 1

Promoción de 1995 Promoción de 1997 

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

Alumnos AHE 1 150 1 050 2 200 1 900 1 550 3 450

Alumnos PHE 3 000 450 3 450 3 800 700 4 500

Fuente: de Jong, et al. (2001), p. 66

Esquema de las reservas en ciencia y tecnología para el total Cuadro 2
de cursos AHE (por institución)

Enseñanza preuniversitaria: Reservas en ciencia

grupo de asignaturas naturaleza/ salud/ tecnología y tecnología

Universidad Erasmus (Erasmus) 58 %

Universidad estatal de Groningen (RUG) 38 %

Universidad de Maastricht (U Maastricht) 35 %

Universidad de Amsterdam (UvA) 35 %

Universidad católica de Nimega (KUN) 31 %

Universidad de Leiden(U Leiden) 31 %

Universidad de Utrecht(U Utrecht) 27 %

Universidad Libre (VU) 21 %

Total enseñanza superior académica de Países Bajos 23 %

Fuente: CBS, 2002, cálculos de 1 de diciembre de 2002; Oficina de Investigación Institucional,
universidad de Amsterdam

Expectativas asignadas a la propia carrera, comparadas con una Cuadro 3
carrera científica o tecnológica, para alumnos de nivel AHE que 
optaron por el grupo de asignaturas de ciencias naturales y tecnología

Ingresos

Carrera Posibilidades Comienzo Máximo Oportunidades % del total de
de éxito de empleo carreras no

científicas ni 
tecnológicas

Economía + + + + 23

Salud + + + + 40

Derecho + - + + 7

Social + - - - 20

Lengua y cultura + - - - 10

(+ = la puntuación que logra la propia carrera seguida es superior)

Fuente: de Jong et al. (2001)
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posibilidades de éxito, un esquema de los
restantes resultados de análisis para los alum-
nos del primer año AHE que optaron por el
grupo de asignaturas de ciencias naturales
y tecnologías. El símbolo positivo dentro del
cuadro indica que sus expectativas son su-
periores en su propia carrera que en cien-
cias o tecnología. La última columna mues-
tra la distribución de este grupo en las di-
versas carreras.

Considerando todos los factores medidos,
una gran mayoría (un 63 % entre economía
y salud) del alumnado adjudica mejores ex-
pectativas a la propia carrera seguida que a
un posible estudio científico o tecnológico.
Es evidente el motivo por el que estos alum-
nos no optan por una carrera científica o
tecnológica. Lo mismo puede decirse de los
estudiantes de derecho: tan sólo asignan a
un posible estudio de ciencia o tecnología
un mayor salario inicial, pero en los otros
factores consideran superior a su propia ca-
rrera. Por el contrario, los alumnos de las
carreras social y de lengua y cultura asignan
mayores expectativas a las carreras científi-
cas y tecnológicas con respecto a ingresos
y oportunidades de encontrar un empleo,
pero consideran que sus oportunidades de
aprobar estos estudios son inferiores. Te-
niendo en cuenta el resultado de su pro-
ceso decisorio, la menor probabilidad sub-
jetiva de éxito parece contrarrestar las ven-
tajas que este alumnado admite de un es-
tudio científico o tecnológico.

El Diagrama 3 muestra las carreras que arro-
jan una alta proporción de alumnos con ta-
lento en ciencia y tecnología (elección de
matemáticas y física en nivel previo, con no-
ta mínima de siete en asignaturas científi-
cas), para los alumnos de primer año en la
promoción 1997/98.

En las vías PHE, estos alumnos cursan fun-
damentalmente carreras de economía y, con
menor frecuencia, de educación y agricul-
tura. En los cursos AHE, la proporción de
talento científico y tecnológico es máxima
para las carreras de salud y economía y me-
nor para los estudios sociales. En las res-
tantes carreras, para cursos PHE o AHE, la
proporción de talento en ciencia y tecno-
logía es menor del 10 %.

Tras la implantación de la segunda fase re-
modelada de la enseñanza secundaria y del
requisito de elegir uno de los grupos obli-
gatorios de asignaturas, la situación se ha

transformado radicalmente. Por este moti-
vo, utilizaremos ahora datos sobre reser-
vas en ciencia y tecnología para cursos AHE
del año académico 2002-03, suministrados
por la Oficina de Investigaciones Institu-
cionales de la universidad de Amsterdam
(UvA). Hemos calculado la dimensión de
estas reservas de talento en ciencia y tec-
nología -partiendo de los datos a 1 de di-
ciembre de 2002- para el total de cursos AHE
y para la mayoría de las universidades concre-
tas (véase el Cuadro 2).

Considerando la cifra de más de 8000 alum-
nos que cursan un grupo de asignaturas de
ciencias naturales y tecnologías o naturale-
za y salud en la enseñanza preuniversitaria,
pueden estimarse reservas de un 23 %, es
decir, de aproximadamente 1800 personas.
Las máximas reservas de talento aparecen
en las universidades Erasmus, Amsterdam y
Maastricht, y las mínimas en la VU.

No resulta posible realizar un comparación
exacta con la situación anterior, porque el
grupo de asignaturas “naturaleza y salud” está
diseñado ahora tanto para cursos de cien-
cia y tecnología como para cursos de las
ramas sanitaria y agraria. En la situación pre-
via, una gran proporción de las reservas de
talento compuestas por unos 3450 alumnos
de la enseñanza superior optó por uno de
estas dos ramas. De esa manera, parece que
las reservas de talento en ciencia y tecnología
no han disminuido tras la implantación de
los grupos obligatorios de asignaturas.

Porcentaje de talento científico/tecnológico Diagrama 3
en las diversas carreras PHE y AHE

Fuente: de Jong, et al. (2001)
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Estímulos para cursar ciencia y
tecnología

Los resultados del Cuadro 3 también per-
miten imaginar posibilidades de estimular a
los alumnos para elegir una carrera científi-
ca mediante incentivos económicos. La
mayoría del alumnado piensa que la incer-
tidumbre de aprobar estudios en ciencia y
tecnología es mayor que en su propia ca-
rrera, y también espera ganar más con esta
última y tener mejores oportunidades de em-
pleo. Para influir sobre el proceso decisorio
de estos alumnos, sería necesario contra-
rrestar ambos aspectos. Ello implica pro-
bablemente que sólo pueda inducirse a
este alumnado a optar por una carrera científi-
ca o tecnológica a través de fuertes estímu-
los. Para los alumnos del sector de carreras
sociales y de lengua y cultura, tan sólo las
probabilidades de aprobar parecen consti-
tuir una barrera. Este grupo podría tentarse
posiblemente por medio de cambios en los
programas de estudios de ciencias y tec-
nología. Para evaluar los efectos de posibles
estímulos directos, se efectuó una encuesta
entre el alumnado de la nueva promoción
de 1997 preguntando si una serie de medi-
das imaginarias podrían haber decantado su
decisión a favor de la ciencia o la tecnología.
Utilizaremos a continuación estos datos pa-
ra elaborar un cálculo razonable de la cifra
adicional de alumnos que podría derivarse
de medias particulares (véase Felsö, Van
Leeuwen y Zijl, 2000; Berkhout y Van Leeu-
wen, 2000). Elegimos a aquellos alumnos
de carreras científicas ni tecnológicas que
declararon que hubieran elegido “sin géne-

ro de dudas” (Puntuación 10) una carrera
de ciencias o tecnología si hubiera estado
en vigor una determinada medida, cruzan-
do esta cifra con el número de alumnos
de primer año en las correspondientes ca-
rreras no científicas ni tecnológicas. El Cua-
dro 4 ilustra los resultados para seis medi-
das específicas:

Estas medidas parecen más eficaces para los
alumnos de carreras PHE que para alumnos
AHE. Pueden clasificarse a grandes rasgos
las medidas en dos grupos distintos: una ga-
rantía de empleo ejercería aproximadamente
el mismo efecto que la matrícula gratuita en
carreras científicas y tecnológicas y que una
mejor vinculación entre la enseñanza se-
cundaria y la superior. Estas medidas gene-
rarían un incremento en la cifra de alumnos
de cerca del 8,5 % en carreras PHE y del
5,5 % AHE. Las otras tres medidas restantes
son menos eficaces, y sus resultados poten-
ciales oscilan entre el 6 % (PHE) y el 4 %
(AHE).

Además de la eficacia de estas posibles me-
didas, calibrada en términos de la cifra
adicional de alumnos de ciencia/tecnología,
hemos procedido a calcular la rentabilidad
de alguna de las medidas consideradas. Com-
paramos el rendimiento de dichas medi-
das (alumnado adicional en ciencia/ tecno-
logía) con los costes que implica una me-
dida particular (3). Estos cálculos (véase el
Cuadro 5) se basan exclusivamente en el
primer año de carrera. Examinando las
tres medidas para las que se ha calculado la
rentabilidad de costes, podemos concluir
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Alumnos adicionales que hubieran optado por una carrera científica o tecnológica Cuadro 4
como consecuencia de diversas medidas políticas concretas

Alumnos adicionales de primer año que hubieran seguido una carrera

científica o tecnológica en condiciones de

Matriculación Becas adicionales 90 % de Mejor vínculo Garantía de Mejor salario

gratuita en para carreras probabilidad entre la empleo para inicial tras

carreras científicas/ de aprobar enseñanza alumnos de una carrera

científicas/ tecnológicas de una carrera secundaria y carreras científica/

tecnológicas 340 euros/mes científica/ la superior científicas/ tecnológica

tecnológica tecnológicas

Incremento en el alumnado

científico/ tecnológico - Cifra 5 300 3 950 4 500 6 150 7 000 4 000

carreras PHE

% 7,5 % 5,7 % 6,3 % 8,6 % 9,8 % 5,7 %

Incremento en el alumnado

científico/ tecnológico - Cifra 1 600 1 150 1 200 1 400 1 750 700

carreras AHE

% 5,4 % 4,0 % 4,3 % 4,7 % 6,0 % 2,2 %

Fuente: Felsö, Van Leeuwen y Zijl (2000)

(3) La instauración de una garantía
de empleo, la mejora del vínculo
entre la secundaria y la superior o
el aumento de las probabilidades de
éxito en la carrera son medidas to-
das que también implican costes, si
bien estos son difíciles de determi-
nar con exactitud y sólo en parte re-
caen directamente sobre el estado.
Por este motivo, no hemos calcula-
do la rentabilidad de estas medidas
en costes.
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que la matriculación gratuita no sólo gene-
raría el máximo número posible de alum-
nos adicionales, sino que además sería la
medida más rentable. En el primer año de
estudio, los costes de esta medida ascen-
derían aproximadamente a 4400 euros (ca-
rreras PHE) y 7000 euros (carreras AHE) por
cada alumno adicional matriculado en una
carrera científica/tecnológica.

Conclusiones

Este artículo demuestra que los Países Ba-
jos disponen de grandes reservas de alum-
nado científico y tecnológico. Bajo las condi-
ciones actuales, estos en su mayoría eligen
una carrera no técnica, y lo hacen por mo-
tivos racionales. Algunas medidas específi-
cas podrían potencialmente generar un in-
cremento sustancial en el flujo de alumnos
hacia las carreras científicas y tecnológi-

cas. Pero los costes que estas medidas im-
plicarían son considerables, y su rentabili-
dad escasa. Además, las medidas analizadas
no se han comprobado nunca en la prácti-
ca, por lo que el margen de incertidumbre
es grande. Tanto el estado como la indus-
tria han reclamado la necesidad de elaborar
un Plan Delta para carreras de ciencia y tec-
nología. Con este objetivo, será importan-
te analizar posibles políticas estimuladoras
destinadas a centros educativos (adopción
de mejores prácticas), alumnos (métodos
para inducirles a elegir estudios técnicos) y
empresas (oferta de experiencia inicial, y
perspectivas de carrera). Considerando que
aún no conocemos lo suficiente sobre las
formas de influir la opción estudiantil a fa-
vor de una carrera, a pesar de los diversos
estudios realizados, los efectos de cualquier
adaptación del sistema de becas para alum-
nos son inciertos. Así pues, toda nueva es-
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Costes de algunas medidas políticas concretas destinadas a estimular la elección Cuadro 5
de una carrera científica/ tecnológica

Alumnado adicional que opta por una carrera científica/ tecnológica

Matriculación Becas adicionales 90 % de Mejor vínculo Garantía de Mejor salario

gratuita en para carreras probabilidad entre la empleo para inicial tras

carreras científicas/ de aprobar enseñanza alumnos de una carrera

científicas/ tecnológicas de una carrera secundaria y carreras científica/

tecnológicas 340 euros/mes científica/ la superior científicas/ tecnológica

tecnológica tecnológicas

PHE

Incremento alumnado Cifra 5 300 3 950 4 500 6 150 7 000 4 000

científico/ tecnológico

% 7,5 % 5,7 % 6,3 % 8,6 % 9,8 % 5,7 %

Costes de la medida Millones 23 68 - - - 23
de euros

- Ya han elegido Millones 11 53 - - - 18
ciencia/ tecnología de euros

- Alumnado adicional de Millones 7 15 - - - 6
ciencia/ tecnología de euros

Costes por alumno (1). Euros 4 400 17 200 - - - 5 700(2).

AHE

Incremento alumnado Cifra 1 600 1 150 1 200 1 400 1 750 700
científico/ tecnológico

% 5,4 % 4,0 % 4,3 % 4,7 % 6,0 % 2,2 %

Costes de la medida Millones 11 33 - - - 10
de euros

- Ya han elegido Millones 9 28 - - - 10
ciencia/ tecnología de euros

- Alumnado adicional de Millones 2 4 - - - 1
ciencia/ tecnología de euros

Costes por alumno (1). Euros 7 000 29 000 - - - 16 200(2).

(1) Costes totales de una medida particular en el primer año de carrera por estudiante adicional de ciencias/ tecnología. Ejemplo de cálculo: para
alumnos de carreras PHE, la matriculación gratuita en estudios científicos/ tecnológicos costaría 23 millones de euros [= (12 900+5 300) 
* 1278 euros] y daría lugar a 5350 alumnos adicionales; costes por alumno individual: [4 400 = 23 000 000/5 300].
(2) Salario adicional en el primer año de empleo de 454 euros por mes, al que el estado contribuiría en un 50 % y asumiendo que un 50 % del alum-
nado obtiene la calificación que le da derecho a esta subvención.

Fuente: Felsö, Van Leeuwen y Zijl (2000)
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trategia política o inversión educativa de-
biera acompañarse de experimentos reali-
zados bajo control científico, y de una eva-
luación de sus efectos. Podríamos entonces

conocer en pocos años cuáles son las re-
percusiones de todas estas ideas, y qué me-
didas podrían realmente surtir un efecto.
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La publicación anual Monitor de alumnos (de
Boom et al., 2003) publica datos sobre el alum-
nado a partir de una muestra representativa de
toda la población estudiantil holandesa en la en-
señanza superior. Esta muestra se utiliza para ela-
borar todos los años una imagen fiel del alum-
nado de la enseñanza superior en Países Bajos.
Se realiza partiendo de un muestreo estratificado
por modalidad (PHE/AHE), año académico y ca-
rreras de la enseñanza superior.

El Monitor de elección de carreras (SCM) es un
producto de la colaboración entre Aromedia y la
fundación SEO Amsterdam Economics. El SCM
describe el comportamiento del alumnado en
cuanto a elección de carreras a partir de un cues-
tionario que los alumnos rellenan en pantalla,
ayudados por sus orientadores. La población in-
vestigada son alumnos en los últimos dos años
de los cinco de enseñanza secundaria general y

alumnos del ciclo preuniversitario de seis años.
El SCM comenzó a publicarse en 1996, con una
respuesta total de 5000 alumnos. Hoy en día, más
de 6000 alumnos de enseñanza secundaria com-
pletan el cuestionario cada año (lo que equivale
a más del 11 % de la población total de alumnos).

En el proyecto de investigación Participación en
la enseñanza superior (DHO), la fundación SEO
Amsterdam Economics y el Instituto SCO-Kohns-
tamm, ambos de la universidad de Amsterdam,
recopilaron datos sobre alumnos de la enseñan-
za superior matriculados por primera vez en un
centro universitario AHE o PHE en los cursos aca-
démicos 1995/96 y 1997/98. Ambas muestras se
encuentran estratificadas por tipo de enseñanza
(PHE/AHE) y carreras (ocho PHE y ocho AHE).
Los encuestados se hallaban en su primero o
segundo año de carrera.

Anexo I
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La enseñanza de jornada completa es obligatoria
en los Países Bajos para toda persona entre 5 y
15 años de edad. Para jóvenes de 16 y 17 años es
obligatoria la enseñanza a jornada parcial.

Los niños comienzan sus estudios en la escuela
a la edad de 4 años, en la enseñanza primaria
(BO). Más tarde, pasan (en su mayoría) a la en-
señanza secundaria (VO), dividida en tres ramas:

❑ Enseñanza secundaria preprofesional (VMBO);

❑ Enseñanza secundaria general principal (HAVO);

❑ Enseñanza preuniversitaria (VWO).

Tras la secundaria, los alumnos pasan a la en-
señanza profesional secundaria superior (o me-
dia) (MBO) o bien a la enseñanza superior. La
MBO se divide a su vez en un programa de for-
mación profesional (bol) y un programa modu-
lar/diario (bbl). Este tipo de enseñanza secunda-

ria cumple dos funciones: cualificar al alumno pa-
ra el mercado de trabajo, y a la vez para el ac-
ceso a la enseñanza superior de modalidad pro-
fesional. En cuanto a la enseñanza superior de
Países Bajos, tiene dos niveles: la enseñanza su-
perior modalidad profesional (PHE), y la enseñanza
superior modalidad académica (AHE). Tradicio-
nalmente, se considera que los estudios AHE
constituyen el máximo nivel educativo. Una titu-
lación secundaria de la vía HAVO confiere acce-
so directo a las carreras PHE. Otra posible vía ha-
cia las carreras PHE es a través de la secundaria
superior profesional MBO. Pero la vía más común
hacia la universidad son los seis años de la VWO.
Otra posibilidad para matricularse en la universi-
dad consiste en aprobar el primer año de un cur-
so con categoría PHE; una titulación en una
carrera PHE abre igualmente acceso a una carre-
ra AHE. El diagrama inferior muestra la estruc-
tura general del sistema educativo holandés. 

Anexo II

El sistema educativo holandés

El sistema educativo holandés Diagrama 1
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